2  7  4  4 

EL  TEATRO, 

COLBCCIOS  »E  OBRAS  DRAMÁTICAS  í  LÍBICAS- 


LA  CRUZ  ROJA 


EN  ALICANTE, 


APROPÓSITO  EN   UN    ACTO   Y   EN    VERSO, 


ESTRENADO    EN    MADRID    CON    GRAN     ÉXITO, 


SU    AUTOR 


DON    JUAN    DE    ALBA. 


MADRID      \\ 
ALONSO  GULLON,   EDITOR. 

PEZ,     40,-2.° 
1873. 


LA  CRUZ  ROJA  EN  ALICANTE. 


PERSONAJES. 


JEFE. 

un  oficial. 
;;  un  sacristán. 

un  hombre  del  pueblo. 

UN  ESPÍA. 
MUJER  1.* 
ÍDEM  2.* 
Caballeros  de  la  Cruz  Roja,  soldados,  voluntarios,  pueblo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Carlos  Calvacho,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España, 
sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  editor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica,  titulada 
«l  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encardados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley 


DEDICADA 


A    LOS     DIGNOS 


CABALLEROS  DE  LA  NOBLE  INSTITUCIÓN 


DE 


LA    CRUZ    ROJA. 


B06647 


ACTO  ÚNICO 


El  teatro  representa  una  calle  de  Alicante. 


ESCENA  PRIMERA. 

VOLUNTARIOS   CON   SU   JEFE     y    PUEBLO   DE     ALICANTE; 
UNA   MUJER,   que  trae  dos  niños  de  la  mano. 

Voz.        (Dentro.)  Centinela  alerta! 

Otra.      Alerta! 

Otra.  Alerta. 

Otra.  Alerta  está! 

Mujer.    Andad  á  prisa,  hijos  mios, 

la  ciudad  abandonemos. 

Aunque  morir  entre  ruinas 

ó  por  falta  de  sustento, 

no  sé  cuál  muerte  será 

más  horrorosa.  Valednos, 

Señora  Virgen  del  Carmen, 

en  instante  tan  acerbo. 

Hü.MRRE   DEL   PUEBLO. 

Honrados  alicantinos! 
los  que  de  armas  carecemos 
y  no  estamos  afiliados 
á  ningún  bando  perverso, 
contra  este  horrible  atentado 


ante  el  mundo  protestemos. 
Dentro  de  poco  hecha  ruinas 
nuestra  ciudad  miraremos, 
y  tal  vez  á  nuestros  hijos 
perecer  en  el  incendio. 
Instalémonos  al  lado 
de  los  que  aquí  defendiendo 
nuestros  tranquilos  hogares 
caigan  heridos  ó  muertos: 
y  tomando  sus  fusiles, 
llenos  de  ira,  hagamos  fuego 
contra  esos  foragidos 
asesinos  de  los  pueblos. 
Maldito  el  que  retroceda 
cuando  empiece  el  bombardeo. 

Todos.     Sí! 

homrre  del  pueblo. 

Esos  viles  incendiarios 
nunca  han  sido  hermanos  nuestros, 
ellos  son  del  despotismo 
los  secuaces  más  directos, 
por  ellos  se  insubordinan 
los  soldados  del  ejército; 
por  ellos  perdemos  gloria, 
haciendas,  vidas  y  crédito; 
por  ellos  con  risa  irónica 
uos  miran  los  extranjeros, 
y  dicen  que  África  empieza 
donde  están  los  Pirineos. 
Ved  el  pendón  de  la  patria, 
voluntarios,  defendedlo! 
y  áutes  que  de  nuestras  manos 
nos  le  quiten  los  perversos, 
que  sea  el  santo  sudario 
que  cubra  hoy  nuestros  cuerpos! 

Todos.     Sí!  Sí! 

Jefe.  Voluntarios  de  Alicante! 

ante  ese  crimen  horrendo, 
en  el  corazón  de  todos 
en  todos  los  ojos  leo 
la  ira  santa.  Ciudadanos, 
nosotros  que  de  hace  tiempo 
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hemos  demostrado  á  España 
nuestros  puros  sentimientos, 
nosotros,  republicanos 
en  España  los  primeros, 
que  sin  temor  á  castigo 
mostremos  nuestro  deseo, 
al  vernos  amenazados 
por  los  tigres  carniceros 
que  á  nuestra  virgen  república 
asesinan  con  exceso; 
antes  que  ceder  ahora, 
morir  lidiando  debemos. 
No  perdamos  un  instante, 
honrados  hijos  del  pueblo! 
Organícense  brigadas 
para  apagar  el  incendio, 
hermanos  de  la  Cruz  Roja 
á  nuestro  lado  tendremos, 
esa  institución  divina 
que  al  herido  da  consuelo! 
Mujeres  de  esta  ciudad, 
liilas  haced  de  los  lienzos! 
Ocúpese  otra  brigada 
de  que  cuando  caiga  al  suelo 
un  edificio,  sacar 
á  los  que  estén  pereciendo 
entre  humeantes  escombros. 
Todos,  todos  á  sus  puestos. 

ESCENA  II, 

DICHOS,   y    un   OFICIAL    DE   VOLUNTARIOS, 

Oric.        Señores,  es  inaudita 

la  maldad  hoy  de  esas  hienas. 

Nuestro  caduco  castillo 

creo  que  se  viene  á  tierra! 

Bieo  saben  los  sitiadores 

que  al  desprenderse  sus  piedras, 

arruinará  un  barrio  entero 

que  á  mil  familias  alberga; 
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pero  ellos  desconociendo 
humanitarias  ideas, 
dirigen  hoy  sus  granadas 
contra  esa  mole  soberbia 
que  el  castillo  sostenía. 
Las  pobres  mujeres  tiemblan, 
y  huyendo  despavoridas, 
á  su  llanto  dando  suelta, 
con  sus  hijos  en  los  brazos 
piden... 

ESCENA  III. 

DICHOS,    MUJERES   CON  NIÑOS. 

Mujeres.  Socorro. 

Ofic.  Vedlas. 

Mu.  í."  Señores,  tened  piedad; 

hacia  dónde  huir  podremos, 
y  á  estos  niños  salvaremos 
de  tanta  ferocidad? 

Jefe.       No  es  ocasión  de  venir 
á  entibiar  nuestro  valor; 
como  militar  de  honor 
no  lo  puedo  consentir. 
Amáis  más  á  vuestra  vida 
que  al  país  do  habéis  nacido? 
No  importa  verle  destruido 
siendo  de  lobos  guarida? 
Si  el  sitiador  hoy  destroza, 
si  en  matar  halla  placeres, 
recordad  á  las  mujeres 
del  sitio  de  Zaragoza, 
que,  arriesgando  su  existencia, 
á  los  franceses  batieron, 
y  no  pocas  perecieron 
por  la  santa  Independencia! 
No  es  ocasión  de  llorar; 
quietas  si  teméis  morir, 
los  hombres  á  combatir, 
las  mujeres  á...  rezar. 
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Muí.  1.*  Con  tus  palabras  fascinas, 
y  al  oirías  mi  alma  goza! 
Chicas,  como  en  Zaragoza 
seamos  las  alicantinas. 
La  ciudad  no  abandonemos, 
no  os  asusten  explosiones, 
y  sin  miedo  los  cañones 
entusiastas  descarguemos. 

Y  sin  pesares  prolijos, 

los  hijos  llevando  en  hombros, 
lidiemos,  aunque  entre  escombros 
muramos  con  nuestros  hijos. 

Y  al  morir  con  dignidad, 
luego  dirá  la  voz  pública: 
«Han  muerto  por  la  república! 
hónralos,  posteridad!!» 

Mujs.      Sí! 

Todos.         Vivan! 

Jefe.  Esa  algazara...  (Ruido  dentro.) 

Ofic       Corren  tras  un  sacristán... 

Jefe-        Qué  veo!  Á  matarle  van! 

Turba.     Muera! 

Sac        (Corriendo.)  Á  ver  quién  me  ampara! 

Ofic       Quietos,  no  hay  que  asesinar. 

Jefe.       Deteneos...  yo  lo  mando. 

Dime  por  qué  te  persiguen. 
Sac         Porque  en  este  mundo  bárbaro 

los  que  la  hacen  no  la  pagan, 

y  yo  que  no  la  hago...  pago. 
Jefe.       Vamos,  explícate  aprisa, 

que  aunque,  un  momento  ha  cesado 

el  fuego,  es  para  empezar 

con  más  violencia  acaso. 
Sac.         Pues  yo  soy  un  sacristán 

liberal,  republicano. 
Pueblo.    Mentira! 
Homb.  1.°  Lleva  sotana. 

Sac.         Pues  aunque  lleve  sótano 

soy  más  liberal  que  tú, 

y  al  punto  voy  á  probarlo. 

Tengo  un  tio  que  es  canónigo, 

aunque  dicen  más  de  cuatro 
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que  no  es  tio,  es  otra  cosa 
que  por  respeto  me  callo; 
como  el  tío,  ó  lo  que  sea, 
es  un  cura,  y  me  ha  criado... 
no  á  sus  pechos...  ya  se  entiende, 
especies  no  confundamos; 
me  dijo:  «vas  á  ser  cura,» 
y  me  enseñó  latinajos, 
aunque  al  llegar  al  equisnan 
allí  me  quedé  atascado. 
Como  vio  que  era  tan  torpe 
me  hizo  muy  pronto  monago, 
luego  ascendí  á  sacristán, 
pero  de  aquí  ya  no  paso, 
porque  he  estudiado  á  los  curas, 
entre  los  que  hay  bueno  y  malo, 
pero  como  de  los  últimos 
hay  más,  vi,  pues  soy  cristiano, 
que  hay  en  ellos  egoísmo, 
y  que  nunca  han  practicado 
las  verdaderas  doctrinas 
del  que  murió  en  el  Calvario, 
del  Hombre-Dios,  del  que  fué 
el  primer  republicano; 
el  que  siendo  rey  del  orbe 
vino  al  mundo  en  un  establo, 
fué  de  los  pobres  consuelo, 
y  murió  crucificado 
por  darnos  la  libertad 
en  el  leño  sacrosanto. 
Y  yo  que  admiro  ese  ejemplo, 
y  á  obispos  y  padres  santos 
veo  ir  en  ricos  coches 
orgullo  torpe  ostentando, 
digo  para  mí:  «Vosotros 
perdéis  al  género  humano! 
La  primera  aristocracia 
vosotros  la  habéis  formado, 
pues  de  la  choza  de  Pedro 
el  pescador,  con  descaro 
hicisteis  un  Quirinal, 
un  suntuoso  palacio!» 
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Y  al  comprender  esto,  dije: 
pues  de  sacristán  no  paso, 
á  la  primera  ocasión 

que  halle  oportuna,  me  escapo, 
hago  trescientos  girones 
este  vestido  de  grajo, 
y  me  marcho  á  combatir 
á  la  facción  de  don  Carlos. 
Por  lo  que  ya  dejo  dicho, 
harto  queda  demostrado, 
que  creo  en  la  religión 
de  arriba,  no  en  la  de  abajo. 

Y  aunque  vestido  de  cuervo 
y  por  cuervos  enseñado, 

lie  sido  cuervo  por  fuerza, 
pero  soy  republicano! 

Pueblo.   Viva  el  Sacristán! 

Sac.  Amigos, 

mirad  si  este  mundo  es  vario! 
hace  un  rato  solamente 
que  si  á  talones  no  llamo, 
me  sacudís  la  gran  zurra 
y  me  hacéis  dos  mil  pedazos! 
y  ahora  me  decís  que  ¡viva! 
gracias;  pueblo  soberano!... 
Soberano!  qué  gran  filfa! 
Vaya  un  cetro  que  te  han  dado! 
Amigos,  cetro  de  hierro, 
el  azadón  del  trabajo! 
Mas  vamos  alo  esencial. 
Entre  vosotros  me  hallo, 
como  me  crié  entre  curas 
soy  más  cobarde  que  un  gato, 
üias  si  hay  que  tocar  campanas 
muy  bien  tocaré  á  arrebato; 
aquí  tocaré  el  tambor, 
conmigo  contad  tocando, 
mas  si  me  toca  una  bala 
me  las  toco  al  otro  barrio.. 

Jefe.        Para  servir  á  la  patria 

todos  los  hombres  honrado» 
sirven,  cada  uno  en  su  clase. 
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Sac        Cuál  es  mi  puesto? 

Jefe.  Este  lado. 

Si  por  aquí  caen  granadas... 
Sac.        Ya  sé,  seré  huevo  asado, 

ó  si  una  pared  me  aplasta, 

entonces  huevo  estrellado! 
Jefe.       Eh!  dejémonos  de  bromas 

en  momentos  tan  amargos. 

Queda  aquí  con  las  mujeres. 
Sac        Hombre,  me  gusta  el  encargo. 

Si  con  mujeres  me  quedo, 

ellas  verán  si  soy  bravo! 
Jefe.       Procura  aquí  distraerlas 

para  mitigar  su  espanto. 
Sac         Vaya  si  las  distraeré 

y  hay  alguna...  Santo,  santo, 

y  no  nos  dejes  caer 

en  la  tentación!..  San  Marcos! 

(Se  oyen  cañonazos  dentro.) 

Jefe.       Ya  ha  empezado  el  bombardeo. 
Santo  Dios!  qué  estoy  mirando! 
Allí  ha  caido  una  casa! 
Id,  vosotros,  dad  amparo 
á  los  vecinos  que  estén 
entre  escombros  sepultados. 
Corred!  llevad  los  heridos 
á  los  sitios  que  han  fijado 
los  hermanos  de  la  Cruz 
Roja. 

Voces.     (Dentro.)  Socorro!... 

Pueblo.  Ya  vamos. 

(Vánse  algunos  corriendo.) 

Jefe.        Nosotros  á  reforzar 

á  nuestros  bravos  hermanos. 
Vamos,  justa  es  nuestra  causa. 
Ved,  valientes  voluntariosv 
por  tierra  vuestros  hogares 
siendo  de  las  llamas  pasto. 
Venganza!  Morir  primero, 
morir  antes  que  entregarnos; 
pero  antes  de  ir  á  la  lucha, 
el  pendón  de  San  Fernando 
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en  tan  solemne  momento 
han  do  !  remolar  mis  manos. 
Juráis,  hijos  de  Alicante, 
por  este  pendón  sagrado, 
aunque  veáis  vuestros  hogares 
á  las  llamas  entregados, 
y  entre  ellas  á  vuestros  hijos, 
no  vacilar  ni  entregaros? 

Todos.     Sí! 

Jefe.  Juráis  que  si  esta  ciudad 

el  sitiador  echa  abajo, 
seguir  sus  huellas  sedientos 
de  vengar  ultraje  tanto, 
y  no  parar  hasta  verles 
á  todos  exterminados? 

Todos.     Sí! 

Jefe.  Pues  al  combate,  hijos. 

Á  la  gloria,  voluntarios, 
que  la  humanidad  rechaza 
á  esa  turba  de  incendiarios: 
y  la  sociedad,  el  mundo, 
el  mundo  civilizado, 
y  el  cielo  que  nos  contempla, 
han  de  ver  con  entusiasmo 
que  un  pueblo  honrado  y  valiente 
no  se  rinde  á  los  tiranos! 

(Todos  siguen  á  su  Jefe  y  marchan.) 

ESCENA  IV. 


MUJERES   DEL   PUEBLO    y   SACRISTÁN. 

Sac         Muchachas,  no  hay  que  temblar, 
que  mi  valor  os  escuda. 
Juanita!  vaya  una  chica! 
qué  morenita,  qué  cuca; 
la  boca  se  me  hace  agua... 
Y  esta,  qué  blanca  y  qué  rubia! 
Arrimaos  al  Sacristán, 
que  los  demonios  conjura. 
Señor!  manzanum  tentorum, 
mea  culpa,  mea  culpa. 
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(Dentro.) 

Bomba!  bomba! 
S\c.  Bomba  viene 

en  el  aire!  cómo  zumba!  (Lo  hacen.) 

á  tierra  pronto,  demonio! 

Ay!  ay!  ay!  se  me  figura 

que  me  he  roto  las  narices. 
Muj.  2.1  Ved  una  camilla...  una! 
Mu.  1."  No,  que  son  dos>  y  con  ellas 

los  de  la  Cruz  Roja;  algunas 

víctimas  ó  heridos  son: 

acudamos  con  premura; 

pasan  despacio;  sigamos, 

y  que  la  caridad  suma 

de  esos  seres  tan  humanos 

bendiga  nuestra  ternura. 

Ved,  ya  han  desaparecido. 

Corramos  en  busca  suya. 

ESCENA  V. 

SACRISTÁN  solo. 

Pues  señor,  tengo  una  cosa 
que  se  parece  al  canguelo. 
Me  voy  á  hacer  el  valiente; 
sí  señor,  quién  dijo  miedo! 
Sola  ha  quedado  la  plaza; 
sólo  se  oye  el  tiroteo. 
Vamos  quietas,  piernecitas; 
bailando  están  solas!  bueno! 
pues  tendrá  que  ver  un  sacris 
aquí  bailando  el  jaleo. 

(Salen  dos  embozados  y  se  le  colocan  á  derecha  é  iz- 
quierda. ) 

Pues  yo  he  de  ser  muy  valiente. 

Sí  señor;  ya  no  me  arredro 

por...  Jesús,  san  Alicoque! 
Emb.  4.°  Chito.  Silencio. 
Emb.  2.°  Silencio. 

(Le  amenazan  con  puñales.) 

Sac.         Ay  qué  agujas,  si  son  lanzas! 
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Emb.  4.°  Si  chistas,  aquí  eres  muerto. 

(El  Sacristán  se  hace  el  mudo  y  sólo  gesticula..) 

Emb.  2.°  Así  me  gusta,  chitito. 

Emb.  \.°  Dime,  cuántos  hombres  dentro 

hay  de  la  ciudad? 
Emb.  2.°  No  hablas? 

Habla  ó  te  rompo... 
Sac.         Ya  puedo? 
Emb.  i.°  Sí;  habla  pronto  y  claro, 

y  muy  bajo. 
Sac.  Pues  me  siento. 

(Lo  hace.) 

Emb.  1.°  No  te  digo  que  hables  bajo, 

sino  que  hables  en  secreto. 

Sac.         Pues  arrime  usted  la  oreja. 

(Finge  que  le  ilice  algo  al  oído.) 

Emb.  i.°  Que  no  oigo. 

Sac.  Ya  lo  creo! 

No  be  dicho  ni  una  palabra... 

puedo  hablar  más  en  secreto? 
Emb.  2.°  Te  estás  burlando,  bribón! 
Sac.         Ay!  cuál  sigue  el  bombardeo! 
Emb.  1.°  Habla  ó  si  no... 
Sac.  Que  ya  hablo; 

pero  han  de  guardar  primero 

esos  alfderes. 
Emb.  2.°  No. 

Cuántos  hombres  hay... 
Sac.  No  entiendo. 

Emb.  2.°  Pues  yo  te  abriré  el  sentido. 
Sac.         Aguarde  usted.  Según  eso, 

ustedes  dos  deben  ser 

internaciona... 
Embs.  Silencio! 

Sac.         (Este s  son  espías;  voy 

á  ver  si  hago  algo  de  bueno.) 

Pues  hay...  abajo  puñales, 

que  un  rewolver  aquí  llevo; 

abajo  pinchos...  traición; 

ile  rodillas...  ó  hago  fuego. 
Embs.       Calla,  que  nos  pierdes... 
Sac.         Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  LAS  MUJERES,   VOLUNTARIOS   y  el  OFICIAL 

Ofic.        Qué  pasa  aquí? 

Sac.  Que  estos  hombres 

sus  puñales  en  mi  pecho 

han  puesto  por  sorprenderme, 

luciéndome  de  ira  ciegos, 

que  cuántos  hombres  había 

esta  plaza  defendiendo; 

pero  les  cogí  la  acción, 

y  sacando  este  instrumento 

me  los  puse  de  rodillas. 

Laus  Ubi  Christe.  Paz  tecum. 
Ofic.        Apoderaos  de  esos  hombres 

y  llevadles  á  un  encierro. 

(Se  los  llevan  unos  voluntarios.) 

Sac.         Que  vaya  bien,  amiguitos. 

Adiós:  os  la  di  con  queso. 
Miu.  1.a  Mandadnos  ahora,  señor. 
Ofic       Esperad;  luego  veremos. 

Los  edificios  padecen; 

ha  muerto  un  digno  artillero 

y  hay  voluntarios  heridos 

á  causa  del  bombardeo; 

heridos  muchos  vecinos 

de  entre  las  ruinas  salieron. 

El  triunfo  se  halla  indeciso; 

nosotros  no  cederemos: 

en  este  supremo  instante, 

mujeres,  rogad  al  cielo, 

que  aunque  no  somos  fanáticos. 

ni  hipócritas  cual  los  neos, 

siempre  acudimos  á  Dios 

en  los  instantes  supremos. 

(Vánse  Oficial  y  Voluntarios.) 

Sac.         Eso  me  gusta.  Rogad 

hoy  á  la  Madre  del  Verbo; 
pues  oraciones  sentidas 
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llegan  hasta  el  firmamento. 
La  mujer  debe  rezar 
y  el  hombre  lanzarse  al  fuego, 
pues  aunque  yo  soy  cobarde 
cual  ratón  sin  agujero 
perseguido  por  el  gato, 
ya  tengo  ánimo  y  esfuerzo. 
Al  arma,  sacristancillo, 
anda  á  la  muralla,  cuervo! 
Adiós;  si  muero,  rezadme 
porque  no  vaya  al  infierno. 

ESCENA   VII. 

MUJERES  solas. 

Muj.  I."  De  la  muerte  rodeadas 

en  este  instante  nos  venios. 
Ved  arder  nuestras  morada* 
y  familias  sepultadas. 
Oremos  todas,  oremos. 

(Plegaria.) 

Flor  que  á  las  flores  envía 
su  aliento  puro  al  vergel: 
te  saludo  cual  Gabriel, 
sí:  Dios  te  salve,  María. 
Con  tu  amorosa  eficacia 
salvas  á  los  pecadores. 
Cómo  no  lograr  favores 
cuando  llena  eres  de  gracia. 
Del  más  soberbio  enemigo, 
para  poderse  librar, 
basta  á  tí  sola  invocar 
porque  el  Señor  es  contigo. 
Fuente  de  castos  placeres, 
paloma  pura  si»  hiél, 
por  el  Mártir  de  Israel, 
Madre,  bendita  tú  eres. 
Entre  millares  de  seres 
de  Dios  fuiste  preferida, 
y  por  su  Madre  escogida 
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entre  todas  las  mujeres. 
El  árbol  de  oprobio  y  luto 
que  á  la  serpiente  escondía, 
tú  le  arrancaste,  María, 
y  ya  bendito  es  el  fruto. 
María,  míranos  con  tus 
ojos  de  misericordia, 
que  ya  es  fruto  de  concordia, 
el  de  tu  vientre,  Jesús. 
Voz.        (Dentro.)  Victoria! 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  el  SACRISTA."!. 

Muj.  2.*  El  cielo  ha  escuchado 

nuestra  sincera  oración. 

Ya  habrá  acabado  la  acción, 

el  bombardeo  ha  cesado! 
Sac.        (Saliendo.)  Hosanna,  no  hay  que  temblar. 

Hosanna,  ved  mi  heroísmo. 

Hijas,  me  han  roto  el  bautismo 

acabado  de  llegar. 

Llego  y  hallo  á  un  señor  grave, 

y  pregunto  á  dos  ó  tres: 

— quién  es  el  señor? — quién  es? 

— el  ministro  Maisonnave. — 

El  ministro  en  riesgo  tal! 

dije,  y  veo  de  rechazo 

que  al  señor  ministro  un  brazo 

acaricia  un  pedernal. 

Un  hogar  se  desplomó, 

y  en  el  momento  acudí. 

Un  chinazo  para  mí, 

y  otro  al  ministro  tocó. 

Vea  usted,  por  un  registro 

la  misma  piedra  nos  dio, 

luego  en  este  caso  yo 

soy  tanto  como  un  ministro. 

Mas  voy  á  seguir.  Formal, 

el  ministro  siempre  ha  estado 

frente  al  peligro,  y  al  lado 


del  bizarro  general. 
Un  valiente  pidió  el  óleo, 
le  recibió  entre  sus  gentes; 
mandaron  intransigentes 
aquí  bombas  con  petróleo. 
Esto  causa  horror,  qué  viles! 
qué  defensa?  Heroicidad; 
ha  sufrido  esta  ciudad 
hoy  quinientos  proyectiles. 
La  Mendez-Nuñez  marchó 
en  extremo  averiada, 
y  la  Numancia  inundada 
de  proyectiles  huyó. 
Voy  á  tocar  las  campanas 
por  última  vez  ahora, 
este  traje  me  desdora, 
fuera  bonete  y  sotana. 
Ya  soy  todo  un  paladín! 
ahora  corro  á  repicar; 
después  me  voy  á  alistar 
y  al  combate,  chin,  chin,  chin. 

(Sale  el  General  en  jefe  con  voluntarioi.) 

Jefe.        Viva  el  honor  Nacional. 

Todos.     Viva! 

Jefe.  Pueblo  de  Alicante, 

disfruta  alegre  y  triunfante 

tu  victoria  colosal. 

Dos  fragatas  laureadas 

la  Méndez  Nuñez,  traición! 

y  la  Numancia,  oh  baldón! 

hoy  están  vilipendiadas 

vuestros  disparos  certeros 

las  fragatas  insurgentes 

hicieron  huir  diligentes. 

Gloria  á  nuestros  artilleros! 

Tenemos  que  lamentar 

muchas  casas  destruidas; 

pero  aún  nos  quedan  las  vidas 

para  volver  á  luchar. 

De  la  victoria  el  camino 

vuestra  intrepidez  abrió; 

hoy  de  gloria  se  cubrió 
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todo  el  pueblo  alicantino. 

Union  y  fraternidad 

y  que  España,  Europa  entera, 

lean  en  esta  bandera 

orden,  patria,  libertad. 
Voces.      (Dentro.)  Á  él!  á  él! 
Jefe.  Qué  ha  pasado? 

Corramos  á  ver  le  que  es. 

(Desaparecen   varios  con  el  jete  por  la  derecha.) 

Muj.  1.a  Si  las  fragatas  después 

de  irse  habrán  regresado? 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  el  JEFE  con  los    que  salieron    con    el.     Ufl    HÍRIDO 
en  la  frente  y  el  pecho. 

Herido.   Socorro!  no  hay  quien  me  acoja? 

Pueblo.   Arrastrarle! 

Jefe.  Ya  ha  caido. 

Deteneos! 
Pueblo.  No! 

Jefe.  Está  herido! 

Herido.   Quién  me  ampara! 

ESCENA.  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  los  HERMANOS  DE  LA  CRUZ  ROJA,    con  tu  bandera 
y  uniformes. 

Herm.  La  Cruz  Roja. 

(Extiende   la  bandera  sobre    el    herido   y    el  puablo 
retrocede.) 

Jefe.        Respeto  y  veneración 
á  sus  dignos  caballeros. 
Saludad  con  los  sombreros 
esa  noble  institución! 
Ella  con  abnegación 
donde  hay  peligro  se  arroja, 
no  hay  herido  que  no  acoja 
sin  miedo  al  fuego  ni  alarmas. 
Presentad  todos  las  armas 
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saludando  á  la  f.ruz  Roja. 

(Presentan    todos  las  armas.) 

Saludadla,  que  el  consuelo 
es  del  herido  en  la  guerra, 
cuando  moribundo  en  tierra 
riega  con  su  sangre  el  suelo. 
Su  misión  viene  del  cielo, 
bálsamo  es  de  los  humanos! 
Para  ella  sólo  hay  hermanos, 
y  pues  del  bien  marcha  en  pos, 
saludadla  como  a  Dios, 
valientes  republicanos! 

(Quedan  presentando  las  armas  á  ambos  costado» 
del  escenario.  Las  gentes  del  pueblo  de  igual  ma- 
nera colocadas.  Los  caballeros  de  la  Cruz  Roja  cu- 
rando al  herido  en  medio  del  escenario  y  uno  de 
ellos  deja  caer  el  estandarte  de  la  orden  sobre  el 
grupo  y  el  Jefe  eleva  la  bandera  nacional  colocan- 
dose  junto  al  grupo  de  la  Cruz  Roja.) 
(Cuadro  general.  Telón  pausadamente.  Música  en 
en  la  orquesta  ) 


FIN. 
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COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


se  hace  de  miel { 

1 

lo 1 

lo  de  sitio 1 

do  al  mandarín 1 

Roja  en  Alicante 1 

ie  la  relichó 1 

!  tiempo i 

s 1 

y  Compañía i 

J  ricos d 

millones 1 

lescuido 1 

ualis  com  camali 1 

tado  de  antaño , ....  \ 

or  de  seca. 1 
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Eduardo  Navarro.... 
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E.  Escalante 

E.  Zamora  Caballero. 
Joaquina  Vera.  ...«*. 

E.  Zumel 

E.  Blasco 

E.  Blasco , 

E.  Zumel 


ZARZUELAS. 


a  hora 1 

apeyo  en  Carnaval { 

inte  Cepillo 1 

iro  de  Rossini 1 

ñar  español 1 

le  hombre  de  Canlllejas 1 

tro  Fugatto 1 

o  figurín , 1 
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Lasso 
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González  Martínez 

R.  María  Liern 

R.  María  Liern 
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Libro. 
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Libro. 
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MADRID. 


En  la  librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
Carretas,  núm.  9. 
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